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Daniel M. Bell Jr., teología de la liberación tras el fin de 
la historia. la renuncia a dejar de sufrir, publicaciones del 
instituto de teología «lumen gentium», editorial nuevo 
inicio [colección «areópagos»], granada 2009, 382 pp.
La Editorial Nuevo Inicio continúa presen-
tando obras que muestran desde perspectivas 
variadas que Cristo y la tradición cristiana 
son el centro que ilumina la realidad y el cri-
terio desde donde se juzgua la historia y la 
cultura.
Es el caso de la obra del teólogo metodis-
ta Daniel M. Bell Jr. que afronta con original 
perspectiva el tema de la aparente disolución 
del orden moral –amor a Dios y amor al pró-
jimo como a ti mismo– con el triunfo del «ca-
pitalismo salvaje» –amor por el «ego» desde 
el que se pretende configurar la cultura y la 
acción humana en el postmodernimo o «final 
de la historia»–.
El Autor, formado en la Stetson univer-
sity (Florida) y más tarde en la Duke uni-
versity, es profesor de Ética Teológica en el 
Lutheran Theological Southern Seminary 
(Columbia, Carolina del Sur). Desde su pers-
pectiva teológica se pregunta: ¿Se ha agotado 
el cristianismo como fuente de resistencia 
ante el llamado «capitalismo salvaje»? ¿Pue-
de el cristiano salir de la cárcel a que le han 
sometido las «tecnologías del deseo» del ca-
pitalismo en esta era postmoderna?
Su análisis parte así de dos categorías 
–«capitalismo salvaje» y «tecnologías del 
deseo»– que toma de Gilles Deleuze y Mi-
chel Foucault, filósofos postmodernos que 
trataron de explicar el fracaso de 1968. Para 
Deleuze, la causa del triunfo del capitalismo 
tras el 68 ha sido su fusión con el Estado que, 
ampliada a nivel internacional en un mundo 
globalizado, forma un frente inexpugnable. 
Para Foucault el capitalismo que hoy apare-
ce como la cultura en cuanto tal, ha some-
tido al hombre a través de las «tecnologías 
del deseo» –que despiertan el deseo en una 
dirección determinada– manteniéndolo una 
celda, una «jaula de oro», de la que es muy 
difícil salir.
Bell encuentra en la Sagrada Escritura la 
profundidad de la dimensión del deseo, lla-
mado «varón de deseos» en lenguaje bíblico. 
Tema este importante y novedoso en el ho-
rizonte racionalista que desde Descartes ha 
privado en Occidente. Ahonda en lo que él 
considera «tecnologías del deseo» en la vida 
del Cister impulsada por Bernardo de Clara-
val. La expresiones culturales y religiosas cis-
tercienses –rito de las horas, silencio interior, 
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oración, liturgia, canto coral, arquitectura...– 
encaminaban a la realización del «deseo de 
Dios» en unos hombres que lo percibían en 
su entorno vital y cultural. Espléndida la des-
cripción de esa experiencia. Queda abierta el 
estudio de cómo en este comienzo del Ter-
cer milenio hay también hombres y mujeres 
que, en los claustros, viven esa experiencia 
liberalizadora del «capitalismo» impuesto. 
Más aún, de tantos hombres y mujeres que 
viviendo las tareas y trabajos de todos en me-
dio de la calle, dirigen la mirada hacia arriba 
y encuentran así el sentido de su vida en el 
dar más que en el atesorar, integrando el su-
frimiento en acciones no violentas, para res-
tablecer la justicia que Cristo ha traído con 
la Cruz.
¿Puede el cristianismo de hoy respon-
der al «capitalismo salvaje»?, se pregunta el 
Autor e investiga el pensamiento liberacio-
nista, que pretendía escapar de ese dominio 
capitalista, y la vida de aquellas comunidades 
cristianas latinoamericanas que viven una po-
breza rayana en la miseria.
Acertada la percepción por el Autor de la 
virtud de la justicia: la deslinda del dar a cada 
uno lo suyo, entendido como un equilibrio 
de bienes, siempre difícil de componer y más 
aún de alcanzar continuidad. Por el contra-
rio la virtud de la justicia, afirma, se basa en 
«compartir» lo que verdaderamente es el 
Bien y los bienes que ese Bien ha concedido 
gratuitamente, como don, a la humanidad: la 
tierra creada por Dios, con todos sus elemen-
tos, y la posibilidad otorgada al hombre de 
hacerla fructificar, dotándole de inteligencia, 
de voluntad y de una corporeidad capaz de 
manipular trabajando lo que se encuentra a 
su disposición. La virtud de la justicia no sólo 
es el dare suum cuique, está ampliada por la 
gratuidad que refleja la verdadera dimensión 
del don recibido de Dios. Sólo si acepta esa 
suma gratuidad con que Dios ha creado y res-
peta el orden de la creación, la persona será 
capaz de compartir los bienes saliendo del 
cerco de manipulación consumista que impe-
ra en tantos ambientes.
Pero la doctrina liberacionista, sostiene 
Bell, se ha movido por el concepto distri-
butivo de la justicia, entrando así en un giro 
de exigencia de equilibrio de derechos que 
alientan una conflicto permanente. Recono-
ce el Autor, sin embargo, que algunos de los 
teólogos de la liberación apuntaron perspec-
tivas de gratuidad, pero no ha prevalecido en 
su entorno.
La aportación más honda de Bell, a mi 
modo de ver, es su tesis de que sólo la viven-
cia del perdón cristiano y la «renuncia a dejar 
de sufrir» lograrán escapar de las garras del 
dominio que el Autor denuncia en su obra. 
Lo ha encontrado en las comunidades cris-
tianas pobres con las que ha compartido ex-
periencias vitales.
En resumen, hay que felicitar a la Edi-
torial por poner en nuestras manos un libro 
que hace pensar, sugiere soluciones y suscita 
el debate. un libro bien escrito y bien tradu-
cido, asequible en la exposición de sus argu-
mentos. De interés para muchos y en especial 
para los profesionales de la cultura.
Elisa luque alCaide
universidad de navarra
Antonio Bonet Salamanca, escultura procesional en Madrid (1940-
1990), pasos – instituto de estudios madrileños, madrid 2009, 334 pp.
un gran conocedor de la imaginería procesio-
nal española como es Antonio Bonet Salaman-
ca nos ofrece publicada una parte de su tesis 
doctoral en historia del Arte defendida en la 
universidad Complutense bajo el título de Es-
cultura procesional en Madrid (1940-1990).
